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EDITORIAL 


Salvo contadas excepciones vemos como el durmiente hombre civilizado se mueve no 
por el bien común, sino por intereses puramente egoístas. La manipulación, la mentira, 
la falta de honestidad, el ansia de poder y el enriquecimiento configura al actual ser 
humano sin importar el status social, político e incluso espiritual. Entonces no es de 
extrañar que incluso lo espiritual y místico sea parte de un extenso mercado mundial 
que deja suculentos beneficios para sus mercaderes. Afortunadamente siempre 
podemos encontrar un cierto aroma de pureza espiritual, honestidad y altruismo en 
individuos diseminados por el planeta, a los que bien podemos llamar iniciados 
desconocidos. 


En este número encontramos un extracto de las conversaciones mantenidas con 
Ancianos Toltecas donde apreciaremos su visión del camino del guerrero. También 
podemos comprobar como una vía espiritual como la Cábala implica una disposición y 
compromiso que va mucho más allá de la lectura de libros. Entramos en el misterio del 
Temple de la mano del Dr. Carlos Raitzin, muy cercana a esta, otra tradición como es 
la tradición Sufí, nos revela la Jerarquía Oculta de los Santos. Continuamos con la 
segunda parte sobre la tradición masónica, nos introduciremos en los principios del 
Budismo, y admiraremos someramente el simbolismo de las catedrales, concluyendo 
con un texto del hinduismo vedanta. 


TRADICION TOLTECA 


Enseñanzas de un Guerrero Tolteca 


(Extracto de conversaciones de D. Carlos Castillejos con Ancianos Toltecas) 





Mira Hijo, escucha Hijo, nosotros elegimos lugares bastante cotidianos y comunes 
para hablar de lo sagrado o vivenciar lo sagrado, o más bien quizá a ti te parezcan 
lugares comunes y corrientes. Fíjate que las representaciones ceremoniales con 
escenografía reluciente y costosa las preferimos en el teatro. Qué te parece un parque, 
un café, un mercado, un restaurante, una estación de autobuses, como una 
maravillosa oportunidad que posibilita lo cotidiano trascendente. Cuál es tu intención, 
cuál es tu intento, cuánta energía has acumulado, eso es nada más la llave, el 
pasaporte para hacer de tu vida diaria el Juego de lo Sagrado. 


Demasiado simple, verdad, y entonces dónde queda el misterio, seguramente en el misterio. A 
mucha gente le parece más irreverente nada más por nuestra simplicidad. Y es que lo simple 
sabe a fruta fresca cortada al amanecer y no a jugo artificioso congelado en tu corazón, 
rodeados de una hermosa chimenea cuyo fuego nunca se apaga, ardiendo intensamente, 
apasionadamente. 


Busca lo simple, no te acomplejes, saca a los dioses de las iglesias, de los templos e invítalos a 
fumar un tabaco, a disfrutar un buen vino, por qué no, y en esa convivencia percibe lo sagrado. 
No veas la belleza donde evidentemente hay belleza, no sientas amor sólo cuando todos sienten 
amor; no te engañes, es decir, no mientas, no robes, no seas perezoso, no vayas al acantilado sin 
saber nadar, no te obsesiones y deja las prisas ¿hacia dónde corres? no puedes ir a ningún lado 
¿o sí? Demasiada energía te puede causar una seria congestión; más bien tómalo con ternura, 
cualquier cosa del mundo úsala, para eso está, reverentemente. Por último, no trates de 
comprenderlo todo, aunque quisieras nunca podrías. 


Todo lo que nosotros decimos son “sugerencias”, aclaro. Si te sirven, úsalas, si no, dadle un 
mejor uso. Tal vez la basura sería un mejor lugar. 


Cuando vayas a un Centro de Poder quizá te gustaría cantar, rezar, prender hierbas 
aromáticas, saludar a los antepasados; ya te puedo ver con una cara tan seria que hasta entonces 
pareces espiritual. Por favor Hijo, que tu canto no sea mordaza para el Poder, que tu meditación 
no ocupe la primera plana de los diarios, que tu voz no sea altanera o vanidosa, porque en este 
juego creo que el Poder sabe más por viejo y entonces no se dejará sorprender, mucho menos 
atrapar. 


Ahora te vamos a hablar de los esfuerzos y disciplinas que traen consigo los diferente caminos. 
Nosotros en un momento fuimos terriblemente disciplinados, pero “no todo lo que brilla es oro”, 


dice un refrán popular; en tu camino encontrarás señalamientos que no te conducirán a ningún 
lado, que te desviarán del camino, que te llevarán a callejones sin salida y a veces está bien. 


A lo largo de tu caminata, sobre todo en los tiempos de poca luz, te acostumbraste al sacrificio, 
a la penitencia, al esfuerzo extenuante, casi obsesivo, como aquel niño que suele ser castigado 
por su padre si no se porta bien, un niño que tiene que decir mentiras cada día, año tras año, 
para obtener un premio. Las pruebas en nuestra cultura primitiva son amorosamente 
impactantes. No queremos que te agarres de nosotros durante veinte años, más bien queremos 
soltarte, tirarte por un abismo, meterte a un callejón sin salida. No queremos que sigas 
cometiendo estupideces ahora con el pretexto de espiritual, de nada te sirve, mejor sería que 
transitaras por la vida sin saber nada. 


Hoy día los grupos “elevadores” de la conciencia te los encuentras a la vuelta de cualquier 
esquina. Afortunadamente todavía no decimos “a la vuelta de cualquier montaña”. Parece que 
estos grupos pseudo-espirituales están fundamentalmente para mostrarte lo que no debes 
hacer, entonces, Hijo, hay que agradecerlo. Otros grupos te proporcionan una serie de técnicas 
sistemáticamente aburridas, generalmente indiferenciadas, uniformadas y tan profundamente 
complicadas que no queda espacio para simplemente respirar, caminar o sonreír. Como nos 
reíamos, respetuosamente desde luego, de tan sofisticadas artimañas para progresar. Cualquier 
técnica, disciplina, danza, cántico, es una simple escalera —por qué tanta vehemencia en 
defenderla- son importantes las escaleras para subir o bajar, nada más. 


No debes olvidar que cualquier técnica debe aplastar al monstruo que alimenta a todos los 
monstruos: la importancia personal, ese monstruo proporciona la real medida de tu evolución. 
Por ahora no me interesan tus experiencias fuera del cuerpo, tus visiones —más bien viciones:-, 
tus alucinaciones y ensueños que tanto te impresionan, tu fijeza en el fenómeno sobrenatural — 
tal vez importantes-, consérvalas como puntos de referencia en el bosque o en la selva sin 
explorar, que es tu propia luminosidad. Busca ante todo, humildemente, la simplicidad; la 
importancia personal es un enemigo con quien vale la pena luchar, es un enemigo inteligente, 
astuto, evasivo, acechante, para que al menor descuido propine el golpe más terrible, un golpe 
de muerte cuando se encuentra amenazado y a punto de perder la batalla. Sería bueno que 
nunca bajaras la guardia o puede ser tu última batalla. 


Un elemento que debes tener en cuenta es la energía, y específicamente el ahorro de energía. 
Una de las razones por la cual determinada “técnica” no produce los resultados deseados es por 
la falta de energía vital de los “practicantes”. No bastan las buenas intenciones: “no estaba 
preparado”, decimos, a la par que la generación-ahorro de energía requiere de una limpieza. 
De nada sirve producir una explosión de energía si de ésta no se ahorra un céntimo o se disipa 
en el transcurso del día. No damos reglas de conducta o normas de comportamiento, que de eso 
ya estarás cansado, sólo obsérvate en cada momento cuando hablas, caminas, comes y te 
relacionas, entonces descubrirás en qué forma se te va la vida. 


Vamos ahora con el tema delicado-¿así está bien dicho?-, el “tema delicado” es la energía sexual. 
En esto somos descaradamente estrictos y hasta afirmamos que sin esta energía jamás podrás 
alzar vuelo; si no ahorras energía sexual seguramente servirás de alimento para el águila y está 
bien, engrandecerás la conciencia del universo, pero no para el Guerrero de la libertad total, 
que tiene la posibilidad de una muerte alternativa, ahora que está de moda lo alternativo, a lo 
mejor esto te atrae, una muerte alternativa ¿qué te parece?... Sin energía sexual tus esfuerzos, 
tus disciplinas se irán por la cloaca sin poder dar un paso entre los misterios mayores, la puerta 
está cerrada. En este punto no me interesan tus interpretaciones, hablamos de un hecho y mira 
que afirmar algo es peligroso porque todo se mueve y lo que damos por cierto hoy, mañana 


habrá cambiado. En el adecuado manejo y conservación de la energía sexual se encuentra el 
milagro de engendrarse a sí mismo como Hijo del hombre. El Guerrero utiliza su energía para 
desarrollar voluntad desde el plexo solar y conciencia de cada punto de luz en el huevo 
luminoso, utiliza su energía para cerrar los huecos y ralladuras impresos en su luminosidad. La 
energía sexual, de por sí generadora de la vida, es la materia prima, la madeja de luz que el 
artesano tomará en sus manos para la creación de la túnica sin mancha, pacientemente, como 
la araña, será capaz de atraer el Poder, como todo un cazador. 


Es necesario hacer énfasis en este detalle, porque personas aún bien intencionadas no logran 
aceptarlo cabalmente y esto les causa mayor confusión. Aunque no damos receta de cocina, 
mejor sería que resolvieras ese conflicto antes de reprimirlo, no queremos monjes o sacerdotes 
preocupados por el celibato y haciendo política, mejor sería que disfrutes de la sexualidad 
libremente y sin temores. Si quieres dar el paso hacia el camino de los “sacrílegos”, “animistas” 
y “supersticiosos” Guerreros, entonces ya libre de temores y bloqueos se te guía hacia la 
conservación y manejo de tu energía, dependiendo si tienes o no pareja. 


Cómo decirte que la sexualidad es un sacramento sagrado, violado, violentado, blasfemado, 
reprimido, precisamente por el gran poder que representa ¿acaso no te has dado cuenta que 
con ese Poder se genera la vida?. Todo se crea, nada más observa al mundo cómo rueda y hasta 
dónde se ha desviado esa energía, hacia expresiones degradantes que traen como consecuencia 
desajustes físicos, enfermedades mortales, ¿hasta cuando levantarán la cabeza y dejarán de 
mirarse la cola? 


Si estás esperando que te hable sobre alguna “técnica sexual” temo que voy a frustrar tu deseo, 
simplemente todo depende de tu energía. Vamos a permitir que observes los murales en Tula, 
Uxmal, Tulum; por ahí dejamos grabados elementos que tal vez sacien tu curiosidad. Ojalá 
tengas suerte. 


CÁBALA 


SOBRE LOS PSEUDO-CABALISTAS 


Fabio W. 


Hemos notado desde hace ya muchos años el gran interés de mucha gente por la Kábala 
o, mejor dicho, por ciertos textos sobre Kábala difundidos al gran público en cualquier 
librería. Este interés, si bien comprensible dado el poco espacio que “Lo misterioso” 
ocupa en los diarios, y dado que el laicismo del mundo moderno priva a los modernos 
del trato cotidiano con El Misterio, puede llegar a ser el móvil que conduzca a groseros 
delirios y fantasías por cierto no muy saludables. 


Antes que nada aclaremos qué es la Kábala. Digamos que es el aspecto más interior de la Torá, 

y con relación al conocimiento, más profundo que el sentido más elemental al cual todos tienen 
acceso. Siendo de orden más elevado, como tal se dirige sólo a los discípulos preparados 
especialmente para comprenderlo, siendo casi en su integridad objeto de una enseñanza 
puramente oral. 


Si todo estudio teórico es, desde la perspectiva tradicional, un primer paso para la realización, 
para la rectificación del pensamiento y la conducta, el estudio de este aspecto profundo de la 
Torá acompaña el desarrollo interior del esoterista judío, guiado por un Rab. y con un método 
y objetivos claros y precisos, trasmitidos por una cadena ininterrumpida desde Moshé Rabeinu 
y, según el Zohar, desde Adán mismo. 


La Kábala no es magia, sino el camino que lleva al conocimiento de uno mismo, de los 
principios metafísicos y del Creador, que no son más que UNO. En esta vía, la magia y los 
poderes psíquicos, tan excesivamente interesantes para los modernos, no son más que áreas 
conocidas por el cabalista pero que no tienen relación alguna entre su desarrollo y la realización 
de orden espiritual. Aún más, con vistas a una tal realización, estos "poderes'' no sólo son 
indiferentes e inútiles, sino hasta verdaderos obstáculos, y muy nocivos, distrayendo al hombre 
del único verdadero objeto de su búsqueda: El Santo, Bendito sea. 


Escribe Maimónides: '"...Aquel que basa su creencia en milagros únicamente, posee una falsa 
premisa en su corazón, ya que siempre es posible haber realizado el milagro a través de trucos 
o brujería...". 


Fenómenos semejantes pueden proceder de causas totalmente diferentes; es la razón de que 
los fenómenos en sí mismos, que no son sino simples apariencias exteriores, jamás puedan ser 
considerados como constituyendo realmente la prueba de la verdad de una doctrina o de una 
teoría cualquiera, contrariamente a las ilusiones que a este respecto se forma el 
"experimentalismo' moderno. Ocurre igual en lo concerniente a las acciones humanas, que 
por otra parte son también fenómenos de un cierto género: las mismas acciones, 0, hablando 
más exactamente, acciones indiscernibles exteriormente unas de otras, pueden responder a 
intenciones muy diversas de quienes las cumplen. Naturalmente, un observador superficial, 
que se atenga a lo que ve y no vaya más lejos de las apariencias, no podrá dejar de equivocarse 
e interpretará de manera uniforme las acciones de todos los hombres refiriéndolas a su propio 
punto de vista. Puede haber aquí una causa para múltiples errores. 


En el Tratado de los Principios dice Rab. Meir: "...No te fijes en la jarra, sino en lo que tiene 
dentro...''. 


En todos estos libros o cursos donde se pretende estudiar Kábala no hay referencias a lo 
imprescindible del cumplimiento de la Halajá (preceptiva legal judía) para siquiera leer estas 
obras, ya que la comprensión, si es posible llamarla así, de textos que tratan con el Sod 
(misterio) es únicamente posible tras un determinado grado de maestría práctica e intelectual 
de la tradición judía en su integridad. 


Nos sigue diciendo Maimónides: “...Cuando se empieza por la ciencia metafísica, resulta no 
sólo turbación en las creencias, sino la irreligión pura. No puedo comparar esto sino con alguien 
que diese de comer a una tierna criatura pan de trigo y carne, y de beber vino; la mataría 
indudablemente, no porque sean aquellos alimentos malos y contrarios a la naturaleza del 
hombre, sino porque quien los toma es demasiado débil para digerirlos y sacar de ellos 


provecho. Del mismo modo, si se presentan las verdades metafísicas de una manera oscura y 
enigmática, y si los sabios emplean toda clase de artificios para enseñarla sin pronunciarse con 
claridad, no es porque encierren interiormente algo malo, o porque destruyan los cimientos de 
la religión, como creen los ignorantes que pretenden haber llegado al grado de la especulación, 
sino porque las inteligencias, al principio, son incapaces de acogerías, y se han hecho entrever 
para que el hombre perfecto las conozca; por eso se llaman misterios y secretos de la Torá...''. 


Esta vulgarización de ciertos textos sagrados, tan propia de las pretensiones igualitaristas de 
nuestros contemporáneos, no sólo no beneficia, sino que también mata, daral igual que le de 
comer carne y vino a un bebé. Sólo que no afecta esto al cuerno sino al alma. 

Rabí Shneur Zalman de Liadi nos dice: ''...El hombre imagina en su mente todas las ideas 
abstractas que él desea comprender por analogía con aquello que encuentra en sí mismo... pero 
en realidad... Dios está separado por infinitos millones de grados de diferencia por encima y 
más allá de todo tipo o clase posible de plegaria o virtud que las criaturas puedan comprender 
o imaginar en sus mentes..." 


Si se quiere construir un edificio, se deben establecer los cimientos; éstos son la base 
indispensable sobre la cual se apoyará todo el edificio, incluidas sus partes más elevadas, y lo 
seguirán siendo siempre, incluso cuando esté terminado. Al igual, la adhesión a la Halajá es 
una condición previa para llegar a la Kábala. El verdadero Mekubal (cabalista) se hace cada 
vez más apto para comprender las razones profundas de la Halajá, y ésta adquiere para él un 
significado realmente mucho más importante que el que pueda tener para el religioso, que está 
siempre guiado por la fe y no por la certeza. 


Estos pseudo-cabalistas o ''estudiosos'', al no tener formación y clara participación en la Torá, 

prescinden del objeto que dicen conocer. La ignorancia práctica, que consiste en considerar 
como inútil o superflua la participación religiosa, no sería posible sin un desconocimiento 
incluso teórico de la religión, y esto lo hace más grave, pues puede cuestionarse si cualquiera 
en quien exista tal desconocimiento, sean cuales sean por otra parte sus posibilidades, está 
realmente preparado para abordar el dominio de la Kábala, y si debería más bien aplicarse a 
comprender mejor el valor y el alcance de la Halajá antes de querer ir más lejos. 


Si un hombre actúa contra las verdades sobre las cuales está meditando, esta contradicción 
reaparecerá en su meditación en la forma de un obstáculo, de un error. Si, por el contrario, su 
modo de actuar y comportarse en la vida externa es armónico con el contenido de su 
meditación, probará ser un fuerte soporte para su actividad interior, un “trono de unión”. El 
pensamiento se cristal iza en virtuosas y justas acciones; la verdad a través del pensamiento se 
vuelve carne y esta carne 'espiritualizada' no se opone al pensamiento sino que lo sostiene y 
deviene uno con él. 


Dijo el Rey David: "El secreto de Dios es con aquellos que le temen". 


Este pseudo-estudio no es otra cosa qué intentar, bajo la más grande influencia anti-Torá, o 
sea, el mundo laico moderno, conocer el núcleo mismo de la Torá. Absurdo. 


Se puede afirmar que estos 'estudiosos'' que pretenden poner al alcance de la gente la doctrina 
metafísica de hecho no hacen más que constituirse en misioneros del Coifrut (negación de la 
Torá). Tales individuos no pueden más que engañar a quienes les otorgan una confianza que 
de ningún modo merecen, y lo que mejor puede suponerse en su favor es que, impregnados sin 


saberlo de las influencias antitradicionales que sufren inconscientemente, ellos se engañan a sí 
mismos tanto como a los demás. 


Resumiendo, es fácilmente comprensible que no hay forma de acceder a lo interior si no es por 
lo exterior. El núcleo no puede ser alcanzado de otro modo que a través de la corteza. 


TEMPLE 


DANTE ALIGHIERI Y LA 
FILITACION TEMPLARIA DE 
LOS FEDELI D'AMORE 


Dr. Carlos Raitzin 


Una cuestión de especial interés relacionada con la Orden del Temple son sus 
filiaciones u Ordenes derivadas de carácter laico o seglar. Se poseen evidencias de 
que al menos una de estas filiaciones existía ya bastante antes del infame proceso 
al que fue sometido el Temple y de la pérdida del carácter canónico de la Orden, 
lo que tuvo lugar en 1312. Esta filiación a la que aludimos es la Orden de los Fedeli 
d'Amore (Fieles de amor), a veces designada también con el nombre de la doctrina 
iniciática por ella transmitida: la Fede Santa. 


No parece caber duda razonable de que el nombre de Fedeli d'Amore provenía 
directamente del famoso grito de guerra de los caballeros templarios cuando estos 
se lanzaban al combate con valor insuperable. Ese grito era: ¡Viva Dios, Santo 
Amor! 


Por otra parte es bien conocida la pertenencia de Dante Alighieri, con dignidad 
de Gran Maestre y otro tanto corresponde afirmar del pintor Pedro de Pisa. Pero 
no fueron ellos los dos únicos talentos sino que asombra aún hoy la pléyade de 
grandes figuras de la literatura italiana que revistaron entre los Fedeli d'Amore. 
Baste mencionar a Bocaccio, Petrarca, Andreas Cappelanus, el cardenal 
Francesco da Barberino, Cavalcanti, Dino Compagni como también Brunetto 
Latini, autor bien conocido de dos obras, el 'Tesoro'' y el 'Tesorillo'" a quién 
después nos referiremos. Incuestionablemente los Fedeli d'Amore poseían una 
transmisión iniciática y una corriente doctrinal esotérica propia en su forma 
externa, de indudable origen templario en lo inmediato pero ismailita (Orden de 


los Haschischin) en lo mediato. Esta doctrina, precisamente por ser iniciática, era 
suprarreligiosa y no podía de ninguna manera ser encuadrada en los canones del 
cristianismo, ni siquiera como una heterodoxia. 


Es necesario recalcar aquí una vez más que lo auténticamente iniciático y 
tradicional tiene su lugar propio en un plano espiritual-intelectual más elevado 
que lo religioso, entendiendo esto último tanto en el aspecto dogmático como 
devocional. Recordemos que lo religioso es, por excelencia, esencialmente pasivo 
y funciona exclusivamente a nivel de consuelo y soporte emocional. Lo iniciático, 
por el contrario, corresponde al modo activo de desenvolvimiento espiritual 
empleando técnicas propias y distintivas que son las disciplinas de esta vía. Por 
ello ambos caminos no pueden, en rigor, encontrarse ni coexistir, siendo 
esencialmente incompatibles tanto por una cuestión de nivel espiritual como por 
otra de índole metodológica. Además, y esto es básico, la vía iniciática está ante 
todo caracterizada por la transmisión espiritual que se denomina, precisamente, 
iniciación. No existe contrapartida o análogo de la iniciación en el campo religioso, 
a despecho de lo que han pretendido algunos autores desencaminados y 
confundidos, tales como Frithiof Schuon. Bien entendido, todo aquello de 
naturaleza devocional, tal como oración, éxtasis místico, mortificación ascética y 
limosna caritativa no tienen absolutamente nada que ver con la vía iniciática, 
correspondiendo sin excepción y exclusivamente a un nivel muy inferior de cosas 
que es, por supuesto, el religioso. 


Esto aquí enunciado es muy simple de entender para quién posee las necesarias 
aptitudes y cualificaciones para emprender verdaderamente la vía iniciática pero 
no resulta por cierto cosa simple para la inmensa mayoría de las personas. De 
hecho, se requirió mucho tiempo para llegar a clarificar las ideas hasta este punto. 
Y por supuesto, durante muchos siglos quiénes recorrían la vía iniciática seguían 
(y generalmente siguen hasta hoy en día) añadiéndole elementos superfluos de tipo 
religioso con todos los perjuicios que ello implica: dogmatismo fanático, 
sectarismo, pérdida de universalidad y de fraternidad. Por supuesto, tales 
actitudes provienen de una incomprensión profunda de la naturaleza de lo 
iniciático, cuyo desenvolvimiento tiene lugar en el plano de la experiencia 
metafísica a nivel totalmente suprapersonal. Pero, por supuesto, quién jamás ha 
atravesado por tales experiencias inefables y, por ende, posee solo una idea muy 
vaga y remota de la naturaleza de éstas, mal puede comprender porqué debe 
desembarazarse de lo religioso para alcanzar algo ciertamente más elevado en lo 
que hace tanto a la vivencia interior como al Conocimiento del Ser. 


Naturalmente todas estas dificultades provienen del hecho que normalmente se 
inicia a personas que no poseen, ni aún en grado ínfimo, las mínimas condiciones 
que las harían aptas para tal vía de realización espiritual. Y lo que aún es más 
grave, llegan a la Iniciación cargados de ideas absurdas y concepciones erróneas 
que generalmente toman del ''saber' profano como del dogmatismo religioso y 
que luego les resultan muy difíciles de olvidar. 


Pues bien, en los Fedeli d'Amore se daban en buena medida hechos de la 
naturaleza mencionada. Lo genuinamente esotérico e iniciático se revestía una y 
otra vez con un ropaje demasiado marcado por la ignorancia, el fanatismo y la 
superstición propias de lo típicamente religioso. 


Otras veces, el temor a la Inquisición y a los giielfos hacía que ese ropaje religioso, 
con todos sus absurdos y limitaciones, fuera adoptado deliberadamente. Y así 
nació incluso un lenguaje secreto de los Fedeli d'Amore por demás interesante y 
del que nos ocuparemos más adelante. 


Un tema de tanto interés como los Fedeli d' Amore no podía escapar a la atención 
de los especialistas tanto del campo esotérico como historiadores. Y así fue como 
hombres de la talla de René Guénon, Julius Evola, G. Rosetti, Luigi Valli, A. 
Ricolfi y Arthur Schult (para mencionar solamente a algunos de los más 
conspicuos) le han dedicado a esta Orden considerable esfuerzo. Hoy volcaremos 
en esta exposición algunos de los resultados por ellos obtenidos. 


Veamos algunos hechos de interés al respecto. En el museo de Vienne, junto al 
Ródano, se conservan dos medallas con la imagen de Dante Alighieri y del ya 
mencionado pintor Pedro de Pisa y en las que se leen las letras FSKIPFT. 


El observador desprevenido podría fácilmente pensar que tales letras son 
simplemente las iniciales de las denominadas virtudes teologales: Fe, Esperanza y 
Caridad junto con las correspondientes a las virtudes cardinales: Prudencia, 
Justicia, Fortaleza y Templanza. Pero un instante de reflexión basta para 
comprender que no era posible que hombres de exquisita ilustración como los 
nombrados admitieran o cometieran el burdo error de escribir en latín ''caridad" 
(charitas) con K. La cuestión se aclaró por obra de Aroux, quién señaló que en 
realidad se trataba de una sigla que hacía a una cuestión absolutamente específica 
de la Orden de los Fedeli d'Amore. René Guénon pudo rectificar un error de 
Aroux y finalmente se llegó a la solución del enigma. Las letras mencionadas son 
las iniciales de "Fidei Sanctae Kadosch, Imperialis Principatus, Frater 
Templaris” o sea '"Consagrado de la Fe Santa, Príncipe Imperial, Hermano 
Templario". Como el mismo René Guénon señala, la denominación de Kadosch 
(Consagrado o Santo) es una palabra que se emplea hasta hoy en conexión con el 
Grado 30 de la Masonería, Grado que es templario por excelencia. La 
denominación de Príncipe Imperial sin duda hay que vincularla a la marcadísima 
orientación gibelina de la Orden, es decir una actitud de total apoyo al Emperador 
del Sacro Imperio Romano Germánico en enfrentamiento con el poder temporal 
usurpado por la Iglesia Católica. 


Pero lo que merece una aclaración más detallada es lo de Fidel Sancta (o Fede 
Santa en italiano) la que no guarda relación con el dogmatismo y creencias de 
ningún credo religioso corriente y esotérico. 


De hecho, hay buenas razones par pensar con Guénon que la Fede Santa, filiación 
templaria laica o secular, era en tiempos de Dante algo que en alguna medida se 


asemejaba a lo que más tarde se conoció como ''Fraternidad de la Rosa-Cruz", si 
es que esta misma no se originó directamente de ella. Para aclarar un 
malentendido frecuente aclaremos desde ya que los miembros de la Fede Santa se 
autodesignaban como Fedeli d' Amore, nombre con el que luego llegó a designarse 
a la misma Orden. El simbolismo básico era de naturaleza astrosófica, similar por 
una parte al que los Templarios habían tomado de los cátaros. 


Sin entrar en detalles que no corresponden aquí, digamos que este simbolismo 
hace referencia al Trivium y al Cuadrivium es decir a las "siete artes liberales": 
Gramática, Lógica, Retórica, Geometría, Astronomía, Aritmética y Música. 
Naturalmente estas disciplinas eran encaradas en la Orden desde un enfoque 
sapiencial e iniciático, más elevado en espíritu y contenido que el saber profano. 
Naturalmente esto tiene amplia relación con las esferas o cielos planetarios a los 
que hace amplia alusión el Dante en la "Divina Comedia". Sin embargo, en cuanto 
a la estructura de grados, o sea la jerarquía iniciática interna, los Fedeli d' Amore 
se apartaban de la estructuración en siete grados de la Orden del Temple, que se 
conserva hasta el día de hoy. Esta estructura de siete grados se originó al parecer 
en la Orden de los Haschischin. Vale la pena señalar esto, mencionando de paso 
que existen distintos trabajos sobre las analogías entre ambas Ordenes. 
Volveremos luego al respecto pero señalemos desde ya que la estructuración de la 
Fede Santa se hacía en base a un sistema de cuatro grados que enseguida 
analizaremos. Conviene de paso recordar que otra de las autodenominaciones que 
se daban los Fideli era en base a la palabra Merzé o Mercé (regalo, gracia, 
merced) y que aún hoy un alto grado masónico, lamentablemente caído en desuso, 
pretende tener un origen o filiación hermético-templario. Este grado, 
aparentemente vinculado al menos en su simbolismo, con la Fede Santa es el de 
los "Príncipes de Mercy". Pues bien, lo notable es que la mejor fuente para 
conocer a fondo el simbolismo y ritual de los Fedeli d'Amore es una obra del 
Dante: la "Vita Nuova". Desde luego el profano que la lee sin cuidado ni 
advertencia nada podrá captar ni entender. 


Pero el iniciado no podrá dejar de detenerse en detalles que pronto la revelarán 
la clave de toda la obra. Esta es genuinamente iniciática pero su valoración exige 
precisamente que pongamos en práctica el consejo del propio Dante en la "Divina 
Comedia": 


"0 voi ch'avete li'ntelleti sani, mirate la dottrina 
che s'asconde sotto 'l velame de li versi strani'"". 


(Inferno, IX, 61-63). 
Y las sorpresas con la ''Vita Nuova" comienzan desde la primera página, pues 
allí dice Dante algo preciso, inconfundible que constituye, por excelencia, una alta 


verdad en el orden iniciático y metafísico: 


"In quel punto dico veracemente che lo spirito 
della vita, lo quale dimora nella segretissima camera 


del cuore...” 


Aquí el esoterismo se vuelve transparente en una alusión directa a la presencia 
divina (átmica) en la cámara etérica del corazón de todos los seres. Dios está en 
nosotros mismos: para buscarle y hallarle no hacen falta enviados ni vicedioses. 
Naturalmente que Dante no pudo continuar en esa obra siendo tan explícito: 
hubiera terminado en las garras de los fanáticos. Esta es la causa determinante de 
que emplee una y otra vez una terminología secreta que es precisamente ese 
lenguaje en clave de los Fedeli d'Amore al que hacíamos referencia antes. Así, por 
ejemplo, una y otra vez el Dante habla de 'corazón gentil' para dar a entender 
un corazón purificado de las pasiones propias de la naturaleza inferior del ser 
humano. El viento tenía para los miembros de aquella Orden el mismo sentido que 
tiene hoy la palabra "lluvia' para los masones: no hablar pues hay profanos que 
escuchan. Todas estas medidas de prudencia eran, como se dijo, impuestas por el 
fanatismo e intolerancia de la secta católica. Y reiteramos esto pues únicamente 
una religión corriente y exotérica puede ser sectaria (sectare: cortar, dividir) ya 
que separa y divide a sus seguidores de los que no tienen las mismas creencias. 


En el nivel iniciático no puede haber sectas, pues toda genuina fraternidad 
esotérica practica el universalismo y postula la unidad,, trascendiendo así toda 
posible división real o ficticia entre los seres humanos. 


Decíamos que la 'Vita Nuova' constituye una verdadera síntesis a nivel 
ritualístico y simbólico de la "Fede Santa", bajo las apariencias de canto a un 
amor sublime pero profano. Ciertamente sería muy ingenuo querer ver aquí un 
reflejo del amor del poeta por Beatriz, o sea Bice Portinari, una joven que conoció 
Dante a temprana edad. La obra tiene por cierto fines mucho más elevados y 
Beatriz, tanto aquí como en la ''Divina Comedia" es un símbolo de la Sophia, la 
Sabiduría Divina de naturaleza trascendente y, por supuesto, ubicada mucho más 
allá de todos los dogmatismos sectarios e idólatras. Las investigaciones de los 
autores ya citados han permitido poner en claro que los cuatro primeros capítulos 
de la ''Vita Nuova" corresponden al Primer Grado de la Fede Santa, denominado 
FEIGNAIRE o Aspirante. Los capítulos 5 a 13 se refieren al segundo Grado, 
PREGNAIRE o Postulante. En los capítulos 14 a 17 se velan simbólicamente ritual 
y doctrina del Tercer Grado, ENTENDEIRE u Oyente. Finalmente los capítulos 
22 a 29 se centran en el Cuarto y último Grado, SERVUS o Servidor. 


Los capítulos 30 a 34 inclusive narran las experiencias espirituales subsiguientes 
a la Iniciación entre los miembros de la Orden. Los capítulos 35 a 39 están 
dedicados a narrar los afanes del iniciado al retornar a la vida cotidiana. El final 
feliz se reserva para los capítulos 40 a 42 que constituyen un cántico espiritual de 
gran elevación. 


Resulta de interés señalar que Dante fue iniciado en el Primer Grado de los Fedeli 
d'Amore alrededor de 1290. Su iniciador fue un eminente filósofo y erudito de la 
época, de nombre Brunetto Latini (1230, circa 1294), muy respetado y querido por 
Dante. El gran florentino se inspiró visiblemente al escribir el Canto Primero del 


Infierno en el "Tesoretto' de Latini, obra de neta inspiración templaria escrita 
en italiano a modo de resumen de una obra anterior en francés, el: ''Trésor'' del 
mismo autor. 


Y entramos ahora a considerar brevemente la obra cumbre de toda la literatura 
italiana: la "Divina Commmedia". Obsérvese que este título del poema dantesco 
y que ha perdurado, le fue dado por Bocaccio. Dante murió dejando innominada 
su obra maestra. En su obra capital Dante vuelca lo más elevado de la gnosis 
templaria en forma recóndita, cifrada en símbolos y velada por alegorías. Y 
nuevamente aparece aquí patente su filiación templaria, pues tras haber sido 
guiado en el poema por Virgilio y por Beatriz es Bernardo de Clairvaux, fundador 
del Temple e inspirador de su Regla, quién lo conduce a los planos de más elevada 
espiritualidad, hasta llegar al ''Amor que mueve al Sol y a las estrellas", donde 
culmina y finaliza el poema. 


Respecto de los trece Cantos finales de la "Divina Commedia" vale tal vez la 
pena hacer la acotación siguiente. Dante murió en Ravenna en 1321. Los últimos 
trece cantos del Paraíso, precisamente aquellos en los que él había cifrado 
hábilmente lo más elevado de la doctrina esotérica del Temple y de los Fedeli 
d'Amore, no pensaba su autor publicarlos puesto que ello resultaba peligroso. Y 
así fue que los escondió en un hueco de la pared de su casa, hábilmente disimulado 
por una estera de paja. Aún cuando aquí no vamos a elucidar cual es esa doctrina 
vale la pena releer entre líneas esos Cantos pues ello puede conducir a hallazgos 
de mucha importancia. 


Muerto el gran florentino, sus hijos y amigos pensaron que su obra maestra había 
quedado trunca. En efecto, como el Infierno consta de una Introducción y treinta 
y tres cantos y otros treinta y tres tiene el Purgatorio, era lógico esperar otros tanto 
como extensión del Paraíso. Cuenta Bocaccio en su ''Vida del Dante" que esta 
historia tuvo un final tan feliz como sorprendente. Ocho meses después de muerto 
Dante, un discípulo suyo por largos años, de nombre Piero Ravignani, soñó con el 
poeta. El gran gibelino apareció en ese sueño vestido con túnica blanca e 
irradiando toda su figura un halo de luz, a modo de un auténtico Iniciado que era. 
En el sueño su discípulo le preguntó si estaba vivo a lo cual Dante respondió que 
en efecto él vivía pero la verdadera vida, no la nuestra terrenal y miserable. Al 
interrogarle de nuevo el discípulo, esta vez acerca de si su grandioso poema había 
sido concluido, Dante respondió de nuevo afirmativamente y en el sueño le 
condujo hasta el hueco antes mencionad en la pared de la que había sido su casa 
en vida, diciéndole que allí se hallaba lo que tanto se había buscado. Tras esto se 
desvaneció la imagen del poeta, despertó el discípulo y corrió en el acto hasta la 
casa de Jacopo Alighieri, hijo del gran florentino y que moraba en la que había 
sido casa del Dante. 


Le cuenta su sueño y juntos corren a la pared de marras. Allí, tras la estera se 
hallaba el hueco del que extraen, terriblemente emocionados, los manuscritos a 
los Cantos faltantes del Paraíso, a los que la humedad ya comenzaba a deteriorar. 
Así se pudo disponer del texto completo de la ''Divina Commedia' que nos ha 


llegado hasta hoy íntegra a pesar de que en diversas oportunidades la Inquisición 
pensó en destruirla. En particular, en la España del siglo XVII fueron quemados 
numerosos ejemplares por los siempre activos representantes de la intolerancia y 
el fanatismo ignorante. 


El tema central del esoterismo de Dante es el Amor divino como medio para 
alcanzar la Sophia, la divina Sabiduría que se halla más allá de todas las creencias 
y dogmas. Y esta Sophia es el tema clave de todo el esoterismo gnóstico, incluyendo 
aquí no sólo a los Templarios y a los Fedeli d'Amore sino también a los cátaros, 
para no mencionar ahora sino corrientes iniciáticas occidentales. No cabe duda de 
que el catarismo y el templarismo mantuvieron relaciones muy estrechas, lo que 
se torna evidente al examinar ciertos ritos en los altos grados de la Orden del 
Temple. Y en cuanto a la Sophia o Divina Sabiduría, vale la pena recordar aquí lo 
señalado por el Dr. Hugh Schonfield, quien ha analizado en sus obras el código 
cifrado ''Atbash", basado en la permutación de letras y que empleaban tanto los 
esenios como los sadoquitas y nazareos para hacer ininteligibles sus textos. De 
acuerdo al Dr. Schonfield al aplicarle esta clave criptográfica a la palabra 
"Baphomet'' ésta se transforma en "Sophia", lo que resulta por lo menos muy 
sugestivo (C.f.r. Lincoln-Baigent-Leigh: ''El Legado Mesiánico''). No cabe duda 
de que los Templarios tuvieron muy estrechos contactos con diversas 
agrupaciones iniciáticas en Tierra Santa y ésta podría ser una prueba más al 
respecto. En diversos trabajos se ha mencionado la evidente analogía entre los 
colores rojo y blanco usados en su vestimenta tanto por los ismailitas haschischin 
como por los Templarios, es decir que las dos Ordenes que reclamaban para sí el 
título de "Guardianes de Tierra Santa". Esta analogía en realidad va más lejos 
aún pues estos colores aparecen también en combinación con el negro como 
fundamentales en Alquimia. 


Notablemente blanco y rojo son también los colores tanto de ''Conduiramour"' 
como de Beatriz, siendo la primera para Parsifal lo que es Beatriz para el Dante. 
Naturalmente hay que remitir aquí a la obra de Wolfram von Eschenbach... y 
recordar que la Tradición Iniciática es una y universal. 


A esta altura ya es menester, para concluir, señalar algunos puntos más que 
hacen directamente a aspectos doctrinales de la Fede Santa. Resulta muy 
ilustrativa al respecto la obra ''Documenti d'Amore" del cardenal Francesco da 
Barberino (nacido circa 1597). Este libro ostenta en su portada la imagen de un 
guerrero espada en mano. De la boca de éste sale una inscripción que es la 
siguiente: 


"Yo soy la fuerza y miro si viniera 
alguno que este libro abrir quisiera; 

y si no fuese el de tener derecho 

con esta espada le atravieso el pecho". 


Resulta innecesario aclarar que este Cardenal era miembro de la Orden. La 
cuarteta anterior se refiere bien claramente a la absoluta necesidad de guardar los 


tesoros espirituales para quiénes sean realmente dignos de ellos. Una nueva y sabia 
indicación de que jamás debe iniciarse a profanos que no posean altas condiciones 
y virtudes (alejando al 'vulgo ingrato" del que hablaba Dante o sea la chusma 
desagradable) la da el mismo da Barberino con aquello de 'temere della gente 
grossa” (o sea de los ignorantes) y añade luego el mismo autor: "Digo y declaro 
que todas las obras hechas por muy referentes al Amor las entiendo en un sentido 
espiritual, pero no todas pueden ser comprendidas por todos". Y en otra obra 
emanada de la Orden, el " Jugement d'Amour” se hace referencia a los ''Misterios 
de Amor" que no se pueden comunicar a los viles, a los indiscretos y a las personas 
vulgares. 


Lo notable es que todo el disimulo empleado en sus obras en relación a temas 
iniciáticos, Dante lo perdía de golpe al pasar a ocuparse, incluso en las mismas 
obras suyas, de temas más profanos. Así por ejemplo, cuando en el Canto XXXI 
del Purgatorio hace referencia a la nefasta alianza entre la Iglesia y el rey de 
Francia, Philippe le Bel para destruir a la Orden del Temple, él afirma sin vacilar: 


"Sicura, quasi roca in alto monte 
seder sovr'esso una putana sciolta 
m'apparve con le ciglia intorno pronte. 
E come perché non li fosse tolta 
vidi di costa a lei dritto un gigante 
e baciavansi insieme alcuna volta". 


En la traducción del Prof. Battistessa estos versos del Purgatorio quedan así: 


Segura cual castillo en alto monte 

divisé allí, sentada, a una ramera 

medio desnuda, pronta a hacer guiñadas. 
Y como porque no se la quitaran 

Un gigante vi erguido frente a ella, 

Y así de vez en cuando se besaban. 


Cabe aclarar que aquí el poeta con el gigante alude a Philippe le Bel, el rey de 
Francia (era muy alto como todos los hombres en su familia). La "putana" o 
prostituta simboliza a la Iglesia Católica. Aquí Dante se inspira claramente en el 
Apocalipsis XVII, en cuanto este texto se refiere a la prostituta de la ciudad de las 
siete colinas que ha fornicado con todos los poderosos de la Tierra, y los habitantes 
de la Tierra se embriagaron con el vino de su prostitución. 


Y nosotros agregamos: a confesión de partes, relevo de pruebas. Pero, sin duda 
era grande la justa indignación de Dante al asistir a un hecho tan inicuo como la 
destrucción del Temple. El corrió a París a comienzos de 1310, tan pronto comenzó 
la parodia de juicio a los Caballeros Templarios y permaneció allí hasta 1312, sin 
que ninguna razón profana le obligara ni a tal viaje ni a tal prolongada estadía. 
Cabe suponer, con buenos fundamentos, que si acudió a París fue simplemente 


para hacer cuanto estuviera a su alcance para salvar a los Caballeros, sus 
Hermanos, del tormento y de la hoguera. 


Tiempos muy duros fueron esos para el Temple y sus Ordenes filiales, tiempos 
en que se debían redoblar las precauciones para no caer como víctima de la 
vorágine del fanatismo ignorante. Por ello tantas precauciones, tanto secreto, 
tanta clave esotérica. Y así, a nivel de síntesis final, demos para facilitar la lectura 
de la obra del florentino desde el punto de vista esotérico, un breve glosario: 


Amore: nostalgia y deseo de la unión con Dios. 

Pietá: Iglesia espiritual o sea los Misterios Iniciáticos. 
Violenza e Forza: El Papa y el clero romano. 

Morte e crudeltá: Inquisición Romana. 

Beatrice: ecclesia spiritualis, Sophia; Divina Sabiduría. 
Beatrice es la antítesis de la 

Prostituta: ecclesia carnalis, Iglesia Católica. 


VELTRO (el lebrel): Es el VangELo eTeRnO (observar las mayúsculas) tal como 
sospechó Giovanni Papini pero con referencia a la Sophia y a la Iglesia Johamnita 
(basada en el evangelio de San Juan) y no en las doctrinas de Gioacchino da Fiori 
y Gerardo de San Domnino, como conjeturaba Papini. 


La tiranía del espacio nos impide entrar aquí en otros aspectos fundamentales 
del esoterismo dantesco tales como la influencia que tuvieron en el gran florentino 
los maestros espirituales islámicos y los esquemas astrosóficos que se observan en 
la "Divina Comedia". Desarrollaremos estos temas en otros trabajos, siguiendo 
los esfuerzos colosales de Miguel Asín Palacios y de Georg Rabuse, cuyas obras 
mucho han contribuido a clarificar esta cuestión. Desde luego esto reabre la vieja 
cuestión acerca de la muy probable iniciación recibida por los Caballeros 
Templarios por parte de esoteristas islámicos. Esta exposición no estará completa 
si no mencionamos brevemente dos grupos de hechos fundamentales que no 
pueden deberse al azar en modo alguno. En primer lugar el viaje poético de Dante 
por el Infierno, el Purgatorio y el Paraíso está calcado aun en detalles menores 
sobre el viaje nocturno de Mahoma descripto en el Al-Coran y en otros modelos 
de la literatura espiritual islámica. De esto se ocupa extensamente Miguel Asín 
Palacios en su famosa obra "La escatología musulmana en la Divina Comedia", 
reeditado por Hiperión, Madrid, 1984. Más sugestivas aún son las repetidas citas 
por parte del Dante del más grande de los maestros espirituales del Islam, el 
murciano Mohyiddin Ibn *Arabi sin citar jamás la fuente. Como señala Guénon 
mismo si Dante conoció la obra de Ibn 'Arabi de fuentes profanas porque lo 
ocultaba, máxime cuando no tiene inconveniente en citar a otros filósofos 
islámicos como ser Avicena y Averroes. 


Remito para mayores detalles a la obra clásica de René Guénon "L' ésotérisme 
de Dante", Gallimard, París, 1957. 


El otro grupo de hechos que se conecta estrechamente con lo dicho son los vínculos 

indudables que existieron entre el Temple y la secta islámica de los haschischin 
(mal traducido por asesinos o por ''gente del haschisch''). De hecho haschischin 
solo puede traducirse como ''Guardianes de Tierra Santa” es decir exactamente 
el que los Templarios daban a su propia Orden. Esto ha sido señalado por Guénon 
y por J.H. Pronst-Biraben "Los Misterios de los Templarios". Las similitudes de 
ambas órdenes iban mucho más lejos pues sus estructuras jerárquicas, pasando 
incluso por la adopción de los mismos colores (blanco y rojo) de una y otra. De 
hecho es sabido que Templarios y haschischin tomaron contacto en Siria antes de 
1128, año de la redacción de la Regla del Temple. 


Los hechos anteriores llevan a sospechar que nos hallamos frente a una corriente 
iniciática subterránea con indudable origen en el Islam. De esta lo que se ha hecho 
público solo lo fue en forma velada a través de los escritos de los Fedeli d' Amore. 
En realidad existen otros hechos contundentes del más alto interés pero es 
suficiente con lo que aquí ha sido expuesto. Concluyamos pues esta exposición y 
justifiquemos este silencio nuestro con palabras de otro miembro de la Fede Santa, 
Andreas Cappelanus, en su obra "Liber de arte amandi"': 


QUIEN NO SABE CALLAR 
NO SABE AMAR 


SUFISMO 


LA JERARQUIA DE LOS SANTOS 





Yalal al-Din Rumi 


Yalal al-Din Rumi nació en Balj (Afganistán), el 30 de septiembre de 1207. Su padre, Baha al- 
Din Walad, había adquirido una gran celebridad como teólogo y predicador. Se le llamaba 
“sultan ul-ulama”, “sultán de los sabios”. Era un maestro sufí de vasta audiencia, y ejerció 
sobre Rumi una profunda influencia. La familia debió huir ante la invasión mongol y terminó, 
después de múltiples peripecias, por instalarse en Anatolia, en Konya. 


Después de la muerte de su padre Rumi se hace discípulo de un antiguo alumno de su padre, 
Borhan-al-Din Muhagqiq Tirmidí y luego, por consejo de este, se dirige a Alepo, donde estudia 
en la escuela de Halawiya, que contaba con eminentes sabios hanafitas. En Damasco, conoce 
a Ibn Arabí; después regresa a Konya donde trabaja como profesor de Figh y de Sharia. En 
1244, la existencia del joven teólogo se trastoca por su encuentro con Shams de Tabriz; éste 
fue el acontecimiento capital de su vida, del cual él decía: “Yo estaba crudo, fui cocido, estoy 
quemado”. 


Durante tres años, Rumi fue el discípulo apasionado de Shams. Después, este último 
desapareció misteriosamente, se cree que pudo ser asesinado por los discípulos, celosos de 
la influencia que ejercía sobre su maestro. Rumí, permanece largo tiempo inconsolable; más 
tarde le dedicaría a la memoria del amigo desaparecido, un Diwan (colección de poesías) de 
una belleza lírica sin igual. Después instituye el sama, célebre danza giratoria, verdadero 
oficio litúrgico, que comporta todo un simbolismo del exilio espiritual. 


Tras la muerte de Rumi (mevlana), en 1273, la orden mevleví fue organizada por su hijo, Sultan 
Veled. Su obra maestra es sin duda El Masnavi, empleó 43 años para escribirla. Durante los 
últimos setecientos años, este libro ha ocupado un lugar central dentro del sufismo. 






































LA JERARQUIA DE LOS SANTOS 


Matnawi, ll, 815 


En cada época, después de Mahoma, aparece un Santo, que 
funciona como un vicerregente: las gentes están en la experiencia, 
hasta la Resurrección. 


Aquel que tiene fortaleza es salvado, aquel cuyo corazón es débil 
fracasa. 


El santo, pues, es el Imán viviente, que aparece en cada época, ya 
sea descendiente de Omar o de Alí. 


Él es el Guiado (Mahd) y el Guía (Hádi): él está a la vez escondido y 
sentado cerca de vosotros. 


Él es la luz del Profeta y la Razón Universal es su Gabriel: el santo 
menor que recibe la iluminación de él, como una lámpara. 


El santo bajo esta “lámpara” es como un nicho de la lámpara: la luz 
tiene diferentes grados de intensidad. 


Pues la luz de Dios tiene setecientos velos, considera los velos de 
la luz como las distintas etapas sucesivas. 


Detrás de cada velo, una cierta categoría de santos tiene su 
morada, los velos se levantan peldaño tras peldaño, hasta el Imán. 


La luz, que es la vida del rango más elevado, es penosa e 
insoportable para aquel que está debajo. 


Sin embargo, gradualmente, su vista se va haciendo más fuerte, y 
cuando ha pasado a través de los setecientos velos, él se vuelve 
Océano. 


El fuego que conviene al hierro o al oro, ¿cómo puede ser bueno 
para los membrillos y las manzanas? 


La manzana y el membrillo tienen poca crudeza; a diferencia del 
hierro, ellos necesitan un fuego dulce. 


Mas estas llamas son demasiado débiles para el hierro, que puede, 
cómodamente, absorber el resplandor del dragón llameante. 


¿Cuál es ese hierro?, “el derviche mortificado”: bajo el martillo y el 
fuego, él está rojo y feliz. 


Él es el chambelán del fuego, en contacto directo con él entra 
directamente en el corazón del fuego. 


Por esto él es el Corazón del mundo, pues es, en medio del 
corazón, donde el cuerpo cumple su función propia. 


Todos los corazones individuales son como el cuerpo en relación 
con el corazón universal del Santo. 


MASONERÍA 


André Bachelet 


OPERATIVIDAD Y MASONERÍA ESPECULATIVA 


2? Parte 
Artículo publicado en la revista francesa "Vers la Tradition", n* 66, diciembre de 1996 


Añadamos que otro elemento "metódico" está representado por la "meditación" sobre los 
símbolos, que R. Guénon define como no siendo sino "un medio" (IRS, p. 201) puesto en 
marcha para llegar a la "contemplación", entendida en sentido iniciático (IRS, cap. XVI). 


* 


La "teoría del gesto" no fue evocada sino en algunas ocasiones, y sólo por René Guénon 
(32). Esto podría representar una anomalía incomprensible en el "corpus" masónico de su 
obra, teniendo en cuenta los desarrollos, por otra parte substanciales, que fue llevado a 
hacer sobre diversos aspectos de la iniciación. Sin duda, ésta es una elección que se 
explica por razones de prudencia, pues se trata aquí de la aplicación de una ciencia 
tradicional que no puede ser puesta en marcha de manera realmente activa sino por 
individualidades cualificadas. Sin embargo, puede decirse que esencialmente consiste en 
realizar la integralidad del proceso cosmogónico por la "puesta en acción" ritual de las 
"leyendas" iniciáticas. Por otra parte, pueden relacionarse directamente con esto algunas 
representaciones simbólicas que "tenían lugar en los "misterios" de la Antigúedad en 
Grecia y probablemente también en Europa" (Al, p. 190). Esta puesta en marcha subsiste 
actualmente en la Masonería; es por ello que no podemos despreciar su importancia. 
Añadamos que otros medios, dependientes del método utilizado en la Masonería durante el 
período operativo -y que por la fuerza de las cosas no han podido dejar huellas 
documentales, ya que eran practicados oralmente en tanto que ritos "cubiertos" (lo que no 
autoriza a negar su realidad)- han sido evocados más o menos discretamente por distintos 
autores bien conocidos de los medios tradicionales, según indicaciones ofrecidas por René 
Guénon. Si, por ejemplo, el dhikres corrientemente practicado en el Islam, ¿por qué un 
equivalente ritual que tiene una posición tan central en la vía iniciática no sería practicado -o 
no lo habría sido- en el seno de la Logia? Se trata de la "ciencia del ritmo" que integra 
"fórmulas cuya repetición tiene el fin de producir una armonización de los diversos 
elementos del ser, y de determinar vibraciones susceptibles, por su repercusión a través de 
la serie de los estados, en jerarquía indefinida, de abrir una comunicación con los estados 
superiores, lo que por otra parte es, de manera general, la razón de ser esencial y primordial 
de todos los ritos" (33). Esta "teoría del gesto" se revela capital para una restitución de la 
operatividad. 


El grado de maestro es a este respecto de gran importancia, pues ilustra perfectamente la 
"teoría del gesto" en el desarrollo de su "drama" ritual (34), en razón misma de la Leyenda 
de Hiram, que es su elemento central. Su característica fundamental reside en el hecho de 
que consiste, para quien accede a ella, en la obtención del "Estado primordial", definido por 
el punto de vista exotérico como el "Paraíso terrestre", y por la tradición greco-latina (que, 
en algunas de sus partes, constituye una de las "herencias" de la Orden) como el fin de los 
"Pequeños Misterios". No es preciso decir que, en la Masonería "especulativa", esta 
estación espiritual, que representa la realización de todas las posibilidades del estado 
humano, no es adquirida sino "virtualmente", y a condición de que sea respetado un mínimo 
de las formas rituales prescritas. Teniendo en cuenta las actuales lagunas "metódicas", y no 


siendo ya "explicados" algunos de los elementos rituales de la Leyenda, muchas 
posibilidades presentes en forma de "gérmenes" no son, de hecho, puestas en obra. Por no 
citar más que un ejemplo, cuyo tenor participa del carácter central de este estado, basta 
plantear la cuestión del "retorno" en relación con lo que los cabalistas designaban por el 
"desplazamiento de las luces", para darse cuenta de que la nueva perspectiva que ello 
supone, y que debe ser imperativamente adoptada en la vía de la Maestría, está 
generalmente falseada por una ausencia de toma de conciencia de la "orientación" correcta 
y de la correspondiente puesta en acción. Esto se relaciona igualmente con lo que, en la 
Masonería anglosajona, es designado con la expresión darkness visible, que puede 
traducirse por percepción de las tinieblas, y que es asimilable al sentido superior de las 
tinieblas. ¿Es necesario insistir en las capitales incidencias que este simbolismo recubre, 
especialmente en cuanto a la sugerida modificación radical de perspectiva, incluso definida 
por el cambio de orientación practicado? Un punto es aquí digno de notar, ya que concierne 
a la "toma de posesión" efectiva de ese estado central: Denys Roman, en una de sus 
reseñas aparecidas en los "Etudes Traditionnelles" concernientes a las obras de Magister, 
definía esta "operación" como "la traslación del corazón". 


Para una realización efectiva de las posibilidades que encierra este grado, la actitud 
adecuada es determinante en todo el camino del Maestro; cuando ésta no es adoptada ni 
aplicada, es fácil imaginar las consecuencias negativas que ello puede generar, 
especialmente en los estados póstumos, como evocábamos en la nota 23. 


Decimos "camino de la Maestría" porque la actitud del Maestro, que está en relación con 
las nociones cosmológicas que desarrolla R. Guénon en el capítulo "L'arbre du monde" de 
los "Symboles fondamentaux de la Science sacrée", y con algunos aspectos expuestos en 
"Les racines des plantes", no puede ser "animada" sino por ciertas particularidades rituales 
que dispensan su efectividad; ahora bien, es fácil constatar que éstas son incompletas (35). 
No obstante, tales particularidades rituales están latentes en este grado (como por otra 
parte en otros), y, siendo su forma restituida en su plenitud simbólica, las posibilidades que 
ocultan en sí mismas retomarían "Fuerza y Vigor", permitiendo así a los miembros 
cualificados "actualizar" las "virtualidades" de su iniciación. 


En cuanto a las prolongaciones del grado de Maestro que son los altos grados o "grados 
adicionales", ya hemos evocado su naturaleza y su razón de ser en el número 58 de "Vers la 
Tradition", pues, si es admitido el significado de la Maestría como finalización -en principio- 
de la vía masónica, ¿por qué la existencia de los altos grados, ya que no son "parte 
integrante" de la Masonería? (36) 


Debemos ahora abordar un punto específico que a menudo es esgrimido para compensar 
la supuesta ausencia de enseñanza doctrinal y de método en el seno de la Masonería. Este 
punto atañe al papel de "guía". El "remedio" propuesto consistiría en establecer una "guía" 
inspirada en aquella que se practica en las organizaciones orientales. Digámoslo 
claramente, esto no puede convenir a una organización iniciática cuya característica 
fundamental se basa en un "trabajo colectivo" de construcción espiritual. Conviene aquí 
aportar una precisión: haciendo esto, en absoluto queremos minimizar la importancia y la 
necesidad de la función de "guía" tal como es reconocida en Oriente (se sabe que, en el 
Hinduismo, se trata del Gurú, en el Islam del Sheick, etc.). Pero es necesario "(...) que lo que 
es aquí asimilable al Gurú no sea la colectividad en sí misma [que, como tal, "no podría en 
modo alguno superar el dominio individual, ya que no es en definitiva sino una resultante de 
las individualidades" que la componen], sino el principio trascendente al cual sirve de 
soporte y que es lo único que le confiere un carácter iniciático verdadero. Aquello de lo que 
se trata es entonces lo que puede ser llamado, en el sentido más estricto de la palabra, una 


"presencia" espiritual, actuando en y por el propio trabajo colectivo (...)" (IRS, p. 183). Es por 
ello que "con todo rigor, el trabajo de una organización iniciática debe siempre cumplirse 
"en nombre" del principio espiritual del que procede y que en cierto modo está destinado a 
manifestar en nuestro mundo". Este principio "es siempre, en definitiva, la expresión de un 
aspecto divino, y es una emanación directa de éste lo que propiamente constituye la 
"presencia" que inspira y guía el trabajo iniciático colectivo, a fin de que éste pueda 
producir resultados efectivos según la medida de las capacidades de cada uno de quienes 
forman parte de él" (IRS, pp. 185, 186). Se ve con ello que el método masónico no integra la 
función de "guía" espiritual en la vía de sus miembros. Si se toma el ejemplo de la función 
coordinadora del Venerable Maestro de la Logia, se constata que esta función hace de él, en 
realidad, el sustituto y el representante mandatario del Ordenador de los mundos, de quien 
por otra parte posee algunos de sus atributos. El Venerable Maestro no debe limitarse a 
hacer reinar el orden en el sentido profano de la palabra, sino en su acepción sagrada, que 
es sinónimo de armonía, siendo ésta el resultado del respeto y de la aplicación de la 
"medida". Los atributos de armonía del Gran Arquitecto están presentes en la Logia bajo la 
forma de tres pilares: Sabiduría, Fuerza y Belleza. Es cuando cada miembro es llevado a 
tomar conciencia de su participación permanente en este plan de "reunión" y de 
"edificación" (37) -y ello con la ayuda de las "herramientas" puestas a su disposición- que 
esta participación se hace realmente "activa", y que se establece el verdadero "trabajo 
colectivo". Comprendiendo éste en modo operativo la enseñanza cosmológica inherente al 
Oficio, es cuestión de cada uno el asimilar su contenido, si posee las capacidades para ello. 
Además, el trabajo colectivo, tal como debe ser practicado, tiene la ventaja de oponerse 
naturalmente a la proliferación siempre posible de "pequeños maestros" cuya presencia y 
acción no generan sino confusiones. 


"Tres la dirigen, cinco la iluminan, siete la hacen justa y perfecta". En el seno de la Logia 
de san Juan, fuera de la influencia disolvente del mundo profano, lejos del 
condicionamiento de la "razón dominante" y del poder de la ilusión psíquica, es por el 
trabajo colectivo que se ordena la perfecta "libertad" del Masón. 


* 


A consecuencia de las posibilidades que presentan la "teoría del gesto" y la Maestría 
propiamente dicha, deberían abordarse otros puntos no menos importantes, que pueden ser 
puestos en relación con un trabajo verdaderamente "operativo", pero que no podemos 
integrar en el marco de estas observaciones, pues necesitarían de más amplios desarrollos. 
Citemos en particular el Hermetismo y su "alquimia espiritual" -con su estrecha relación con 
el Arte Real bajo su forma masónica, el paso de la Square Masonry a la Arch Masonry-, 
verdadera apertura a los grandes misterios puesta en acción en el seno del Arca Real, 
estando esta noción de Arca en función de las "herencias" múltiples de las que la Masonería 
es depositaria y guardiana, y pudiendo éstas ser siempre "actualizadas". 


* 


Volvamos ahora a la cuestión planteada por R. Guénon que forma el título del artículo "Y- 
a-t-¡il encore des possibilités initiatiques dans les formes traditionnelles occidentales?", 
aparecido en los "Etudes Traditionnelles" (n* 435, enero-febrero de 1973). 


Cuando R. Guénon redactó este artículo en 1935, no lo hizo en ausencia de ciertas 
circunstancias que le indujeron a ello. Hoy en día, aunque la situación se haya agravado 
especialmente -con la invasión de la mentalidad moderna, favorecida por la expansión 
general de los medios de comunicación-, no parece que, en lo esencial, este texto haya 
perdido su "actualidad", ya que el problema que se aborda se plantea prácticamente en los 


mismos términos: "(...) Las únicas organizaciones iniciáticas que tienen aún una existencia 
segura en Occidente están, en su estado actual, completamente separadas de las formas 
tradicionales religiosas, lo que, a decir verdad, es algo anormal; además, están de tal modo 
empobrecidas, si no incluso desviadas, que apenas se puede esperar de ellas, en la mayoría 
de los casos, sino una iniciación virtual. Los occidentales deben no obstante forzosamente 
resignarse con tales imperfecciones, o bien dirigirse a otras formas tradicionales que tienen 
el inconveniente de no estar hechas para ellos; pero faltaría saber si quienes tienen la 
voluntad bien determinada de decidirse por esta última solución no prueban con ello que 
forman parte de aquellas excepciones de las que hemos hablado". Podría pensarse 
entonces que quienes se han adherido a organizaciones orientales se consideran como 
"excepciones", y si es así en realidad. 


Muchos utilizan este texto como una especie de argumento "decisivo", dando así prueba, 
una vez más, de ese tipo de "lectura minimalista" de la que hablábamos anteriormente, y 
que, entre otros ejemplos, también consiste en "desconocer totalmente el valor propio de la 
iniciación virtual" (EFMC, t. Il, p. 145), es decir, en el fondo, sus posibilidades de 
"actualización". A este respecto, un autor de quien no se pueden sospechar "prejuicios" ha 
extraído de este mismo texto todas las matizaciones que se imponen en un artículo 
dedicado a ello (38). 


Los occidentales que no se consideran esas "excepciones" evocadas por R. Guénon se 
"resignarán" con las "imperfecciones" de las organizaciones iniciáticas occidentales, 
especialmente de la Masonería, pero sin perder jamás de vista las posibilidades "sin 
número" que ofrece a sus miembros cualificados. Para nosotros, el Arca masónica a la que 
Denys Roman dedicó una gran parte de su obra es una realidad muy viva; cada "herencia" 
que contiene puede ser considerada como un "germen" que constituye una verdadera 
“Tierra santa" a conquistar; y "corresponde desde entonces a cada uno, si es capaz de ello, 
encontrar la respuesta [a la búsqueda de la "Palabra perdida"], y alcanzar la Maestría 
efectiva por su propio trabajo interior" (EFMC, t. Il, p. 37). 


NOTAS: 


31. De las dos organizaciones occidentales depositarias de la iniciación del Oficio, cuya 
autenticidad y legitimidad han sido reconocidas por R. Guénon, el Compagnonmnage, que ha 
conservado el vínculo efectivo con el oficio, no entra en la perspectiva del presente estudio, 
que se refiere a la Masonería especulativa y a sus posibilidades latentes. Señalaremos aquí 
la gran dignidad de la vía del Compagnonnage. 

32. Cf., especialmente a este respecto: 

- "Orient et Occident", Editions Véga, 1948, p. 185, n. 1. 

- "Le Symbolisme de la Croix", Editions Véga, 1957, p. 78, n. 1. 

- "Apercus sur l'Initiation", Editions Traditionnelles, 1976, p. 116, n. 1; p. 206, n. 1; p. 298, n. 2 
("ciencia del ritmo"). 

- "Etudes sur la Franc-Macomnerie et le Compagnonnage", Editions Traditionnelles, 1964, t. 1, 
pp. 275-276. 

33. R. Guénon, La langue des oiseaux ("El lenguaje de los pájaros"), en "Symboles 
fondamentaux de la Science sacrée", p. 77. 

34. A veces se evoca a este respecto un "psicodrama", lo cual es incorrecto e incluso 
absurdo (la definición que ofrece Moréno precisa que los participantes en un "psicodrama" 
están afectados de "psicopatía"). No es seguro ni posible hacer públicamente el examen, 
siquiera sucinto, de ciertos puntos "técnicos" relativos a la "Cámara del Medio" y a la 
estación iniciática que representa. Nos limitaremos pues a algunas consideraciones 
generales. En lo que concierne a la leyenda de Hiram, carecería de interés hacer un estudio 
histórico a la manera de ciertas "escuelas". Lo que nos importa es la interpretación 
simbólica de su razón de ser, y, en esta perspectiva, la coherencia del trayecto masónico 
nos parece suficiente. En cuanto al contenido extrabíblico de la Leyenda, representaría, para 


los mantenedores de la tesis del origen cristiano de la Masonería, una de esas 
contradicciones que a menudo nos reserva la historia... En efecto, se sabe que el contenido 
de esta Leyenda no tiene nada de cristiano; y no hablamos de la versión referida por Gérard 
de Nerval, que contiene elementos de origen sospechoso. Sin la Maestría o su equivalente, y 
bajo una forma análoga a la que hoy conocemos, la vía iniciática masónica anterior a la 
supuesta fecha de creación del grado de Maestro habría quedado incompleta "por lo alto", 
lo cual es completamente impensable. 

35. Podría argúirse que muchos de estos elementos rituales han sido en parte restituidos en 
algunos de los altos grados; ello es exacto, pero, teniendo en cuenta la práctica de la que 
éstos son a menudo actualmente objeto, tal objeción, en sí misma pertinente, no hace sino 
desplazar el problema. Precisemos que una restitución de dichos elementos en el seno de la 
Maestría en absoluto amenazaría la razón de ser de los grados adicionales en su conjunto, 
contrariamente a lo que piensan algunos espíritus temerosos. Este temor es por otra parte 
la causa, en ciertas obediencias, del sistemático bloqueo de los trabajos simbólicos que 
deberían efectuarse en la Maestría, y cuya ausencia casi general tiene las más molestas 
consecuencias en la práctica verdaderamente "operativa" de este grado. 

36. Cf., especialmente, "Etudes sur la Franc-Maconmnerie et le Compagnonnage", t. ll, "Parole 
perdue et mots substitués", pp. 39-42. 

37. La "reunión" corresponde a la construcción "horizontal" que se realiza por el "Nivel"; la 
"edificación" se refiere a la construcción "vertical" y al empleo de la "Perpendicular". Estas 
dos operaciones, a pesar de ciertas apariencias, son conjuntas. Están expresadas, en la 
Logia, por los atributos simbólicos de los dos Vigilantes que tienen por función asegurar su 
realización. No debe olvidarse el hecho de que este desarrollo tiene igualmente -y ante todo 
para el Masón que no tiene una vinculación efectiva con el oficio- un aspecto microcósmico. 
Todo otro camino, por respetable que pueda ser, no es sino un "aminoramiento"”, si no una 
"desviación", y aleja de la verdadera razón de ser de la iniciación. 

38. "Vers la Tradition", n* 13-14, noviembre-diciembre de 1984 y enero-febrero de 1985, 
"Islam y Cristianismo", por XXX, Elie Lemoine. 


POESÍA MÍSTICA 
POEMAS BUDISTAS 


(Tung-shan) 


Cuidando de buscar la Verdad según los demás, 
cada vez se retiraba más de mí ... 
Ahora ando sólo conmigo mismo, 
y no hay otro más que yo; 
no obstante, no soy él... 
Una vez entendido esto, 
estoy con Él cara a cara. 


ES 
(Tozan, undécimo patriarca Zen (807-869) 


No busquéis el camino en los otros, 
en un lugar lejano; 
el camino está bajo nuestros pies. 
Ahora viajo solo... 


Pero puede encontrarlo en todas partes; 
ciertamente, él es ahora yo, 
pero ahora yo no soy él. 
Así también, cuando encuentro lo que encuentro, 
Puedo obtener la verdadera libertad. 


+ 


(Eu, de T'“ai-yijan) 


Recuerdo la época en que no tenía visión (satori), 
cada vez que oía la flauta mi corazón se afligía. 
Ahora no tengo sueños vanos en mi almohada, 
me limito a dejar que el flautista ejecute el son que le plazca. 


ES 


(Poema haiku japonés) 


¡Oh! ¡Esto es Yoshino! 
¿Qué más puedo decir? 
¡La montaña ataviada con flores de cerezo!. 


ES 


(Saigyó, periodo Kamamura (1168-1334). 


¡El aventado humo del monte Fuji 
desapareciendo mucho más allá!. 
¿Quién conduce el destino 
de mi pensamiento, extraviándose con él?. 


ES 


(Canción tradicional japonesa) 


¿Llegó? ¿Llegó? 
Voy a la orilla a encontrarme con él. 
Mas en la orilla no hay nada salvo brisa 
que canta entre los pinos. 


ES 


(Bashó, poeta haiku) 


Una rama despojada de hojas, 
un cuervo posado en ella... 
Este atardecer de otoño. 


ES 


(Hsiieh-tou, compilador del Pi-yen-chi) 


La brisa primaveral se eleva suavemente sobre el distrito de Chang. 
La perdiz canta tiernamente entre los arbustos cargados de flores. 
La carpa que salta la turbulenta catarata que se parte en tres se convierte en dragón... 
Y ¡qué necio es quien aun de noche la busca en la alberca!. 


HISTORIA DE LAS RELIGIONES 


EL BUDISMO 


Antonio Galera Gracia 


El núcleo verídico, verdaderamente histórico, de la biografía de Buda ocupa muy pocas 
líneas. Muchas serían las líneas que podríamos llenar en este artículo si en vez de dedicarnos 
a documentar lo verdadero, nos ocupásemos de escribir lo discutible o dudoso que se ha 
manifestado hasta hoy sobre el fundador del budismo, pero aunque sean curiosas y bonitas 
estas fábulas, renunciaremos a ellas en aras de la verdad histórica. 


Nace en el año 560 a.C., en la India septentrional, muy cerca de Nepal. Hijo de un príncipe de 
la casta de los guerreros, se casa joven y, además de su esposa, tiene tres concubinas. Una 
noche renuncia a su familia, a los privilegios de su casta y a la malicia palaciega para 
convertirse en uno de tantos ascetas vagabundos, absortos en la búsqueda de una verdad 
superior. La rigidez de su vida ascética lo pone al borde de la muerte. Consciente de ello, 
busca un camino medio entre la fastuosidad primera y el rigorismo posterior, dedicándose a 
la meditación. Así obtiene la iluminación interior de la que recibe el nombre de «BUDA» o «el 
Iluminado». Pasa el resto de su vida, hasta el año 480, en que muere, enseñando sin descanso 
el «Camino Medio». 


DOCTRINA BUDISTA. 


1. Características generales: 


El budismo renuncia expresamente a dar contestación a las cuestiones metafísicas que 
preocupaban a los círculos brahmánicos, como hemos visto anteriormente. 


Buda nunca dio respuesta a la pregunta sobre Dios. Cuando le preguntaban si había o no 
había Dios, si había o no había alma, su respuesta era: «Nada digo sobre las dos cosas», es 
decir, «No daré ninguna respuesta sobre ello, porque yo no sé nada seguro sobre Dios ni 
sobre el alma». 


Sobre este tema, incluso aconsejó a sus discípulos que no tuvieran ningún pensamiento 
relacionado con estas cuestiones. Les decía: «¿Por qué no he enseñado a mis discípulos si 
el mundo acabará o no acabará, o si el santo después de muerto continuará viviendo o no? 
Porque el conocimiento de estas cosas no aporta ningún progreso en el camino de la santidad 
ya que no sirve para la paz y para la iluminación. Mirad, lo que Buda ha enseñado a los suyos 
es la verdad sobre el sufrimiento y sobre la liberación del sufrimiento. Por tanto, a vosotros, 
monjes, os queda como no revelado lo que no os ha sido por mí revelado. 


El budismo repudió la autoridad de los Vedas y la de los Brahmanes, y se apoyó solamente 
en la teoría del «samsara» y del «karma», explicados de formas muy particulares. 


Rechazó la doctrina de las castas. La de la salvación por el sacrificio brahmánico, porque 
creía que cada hombre realiza él mismo su salvación mediante el esfuerzo personal por una 
vida espiritual y moral, independientemente de los ritos y ofrendas y las magias de los 
sacerdotes. Rechazó también la doctrina de que la opulencia y el disfrute de los bienes 
terrenos de las altas castas se debiera a méritos contraídos en una vida anterior, porque creía 
que todas las cosas de este mundo no son más que apariencia —decía—, que apartaban al 
hombre del verdadero camino. 


Tomó del ascetismo la práctica de la concentración mental, pero mitigó sus excesivas 
asperezas. Creó un clima de optimismo al proponer una solución concreta y viable al 
problema de la continua trasmigración de las almas. Quizá se deba a esto el éxito que su 
doctrina obtuvo en un principio en la India. Esta doctrina puede exponerse cómodamente 
alrededor de los cuatro principios de la predicación de Benares. 


2. Las cuatro nobles verdades: 
La primera verdad dice: «Toda existencia es dolor porque todo es pasajero». 


El hombre no es otra cosa que un conjunto puramente exterior de diversos elementos 
existenciales, elementos que continuamente están cambiando. El cuerpo crece, cambia; los 
sentidos siempre buscan algo nuevo, siempre piden más y más. Nada perdura en el hombre. 
Nada tiene en él fondo. Todo es un flujo continuo. Lo que en este momento es real, en el 
momento próximo no existirá. La muerte no es más que una aparente barrera en el continuo 
cambiar. Los componentes del cuerpo anterior originan nuevos componentes de otros 
cuerpos, y así el cambio no interrumpe. Este incesante fluir y cambiar en el hombre le produce 
fatiga y sufrimiento. Si quiere liberarse ha de dominar y parar este constante cambio. Para 
conseguirlo necesita saber el origen de los cambios. 


La segunda verdad dice: «La causa del continuo cambio es el deseo que el hombre experimenta 
siempre dentro de sí mismo». 


Deseo de conservar el cuerpo, de poseer bienes terrenales, de disfrutar de los alimentos, 
deseo de la unión sexual... 


La tercera verdad dice: «Si alguien quiere liberase del sufrimiento tiene que anular su deseo. 
Cuando lo haya conseguido, habrá vencido la causa del cambio continuo. El cambio cesará y 
con él desaparecerá el sufrimiento». 


Pero, ¿cómo puede el hombre eliminar su deseo, el ansia que lo domina? Ante todo ha de 
evitar dos extremos: No ha de hacer concesiones a sus deseos, porque éstos tomarían fuerza. 
Por otra parte, no debe mortificar su cuerpo exageradamente ya que esto sólo expresaría una 


forma de odio contra el propio cuerpo. Hay que emprender el «camino medio» entre el placer 
corporal y la maceración del cuerpo. 


La cuarta verdad dice: «La forma de llegar a la total extinción del dolor es la de observar el 
óctuple camino: Conocimiento recto de vida, esfuerzo recto, reflexión recta». 


Quien ha conocido las cuatro verdades, ha vencido básicamente el sufrimiento, porque sabe 

que «todo cambio no es más que un engaño. Todo sufrimiento es solamente apariencia». 
Cuando a partir de este conocimiento el hombre sabe caminar constantemente hasta la 
muerte por el noble óctuple sendero o camino de ocho ramas, conseguirá, por la disolución 
del cuerpo, llegar a un lugar del que ya nunca más podrá caer, llegará al «Nirvana». 


El Nirvana no es la nada. Es una realidad inefable. Fallan todos los conceptos e imágenes 
terrenales que intentan describirlo. Del Nirvana sólo podemos saber una cosa: Quien consiga 
el Nirvana, lo experimentará como una felicidad indescriptible. Pero si en la hora de la muerte 
el deseo todavía influye sobre el hombre, no conseguirá llegar al Nirvana, sino que los 
elementos agregados que constituyen el cuerpo pasan a formar otro cuerpo que ha de vivir 
nuevamente y volver a sufrir. Hay que llegar a la supresión de la sensibilidad y de la 
conciencia, a un estado que puede compararse a un estado hipnótico y cataléptico, en el que 
queda superado todo deseo, destruida toda ilusión de la vida, eliminados los conceptos e 
ideas. Sólo queda la experiencia profunda del camino de las cuatro verdades. Entonces 
sobreviene la iluminación. Se llega a percibir cómo el mundo y su cambio constante, con todo 
el sufrimiento, no es más que una apariencia. De este modo se llega a pregustar la alegría 
eterna del Nirvana. Cuando el contemplativo despierte de la honda meditación a la vida 
normal, volverá al mundo del sufrimiento, pero habrá experimentado un poco la felicidad del 
Nirvana. Con la repetición irá anulando dentro de sí todo deseo. Si al morir se encuentra en 
una perfecta insensibilidad, entonces entrará definitivamente en el Nirvana. 


FUNDACIÓN DE LA COMUNIDAD BUDISTA. 


No es fácil determinar cuándo quedó fundada la comunidad budista. Quizá pueda verse el 
primer germen en la primera agrupación de los cinco ascetas compañeros de Buda que desde 
un principio acogieron sus doctrinas. Desde entonces parece que data la célebre fórmula: 
«Yo me refugio en Buda, en su doctrina y en su Comunidad». 


La entrada en la comunidad de monjes se lleva a cabo mediante unas complejas ceremonias 
llamadas: «PRAVAJYRA>», que significa la salida del mundo, y que consisten en la recitación 
de la triple fórmula, en el vestirse la túnica amarilla del «bhiksu» (monje mendicante), raerse 
la barba y el pelo, abandonar la familia, la profesión y el mundo, integrándose en la 
congregación de los monjes. El rito de cortarse el cabello, de raparse la cabeza, figura en no 
pocas religiones, así como entre los pueblos arcaicos. El cabello es el símbolo de la vida; la 
tonsura o su corte significa la «muerte», y en estos casos la muerte al mundo. 


Después de algunos años tenía lugar la ratificación de su permanencia como monje, 
pronunciando las promesas de observancia monástica: 


Absoluta caridad. 

Pobreza absoluta, a excepción de los utensilios imprescindibles. 
Respeto a todo animal viviente. 

No gloriarse de sus dotes espirituales. 

Ayunos. 


Otras prácticas monacales eran: El ayuno en los días de luna llena; la confesión pública de 
las transgresiones de la disciplina y el castigo público correspondiente; la misión de predicar 


y mendigar por el mundo al término de la estación de las lluvias; y nueve confesiones de faltas 
al regreso. 


LAS MONJAS BUDISTAS. 


Después de unas vacilaciones iniciales, las mujeres también fueron admitidas a la vida 
monástica, pero debían mantenerse en completa separación de los monjes aunque sometidas 
a ellos en su vida disciplinar y sujetas a especiales preceptos. 


ADMISIÓN DE LAICOS. 


Buda admitió también en su comunidad a aquellos que, no pudiendo abandonar a su familia 

y profesión, deseasen vivir dentro del espíritu de su doctrina. Su decisiva liberación se 
conseguiría más lenta y definitivamente. Para ser admitidos deberían observar los cinco 
preceptos comunes: 


No matar a ningún ser viviente. 
No robar. 

No fornicar. 

No mentir. 

No beber bebidas inebriantes. 


ESTADO ACTUAL DEL BUDISMO. 


El budismo ha sufrido muchos cismas. La división más importante es la que se recoge en la 
corriente llamada «Hinayana» (pequeño vehículo) y en la otra denominación «Mahayana» 
(gran vehículo). 


EL HINAY ANA. El término «yana» (vehículo) concibe la doctrina budista como una canoa que 
transporta a los hombres a través del océano en continuo movimiento, o vida de los 
contingentes y apariencia, hasta la ribera opuesta, la de lo inmutable, es decir, el Nirvana. 


El Hinayana expresa una mayor estrechez en la interpretación de la doctrina budista. Da más 

importancia a la ascesis, a la liberación de las ligaduras que atan el mundo, al autodominio. 
De ahí el famoso impersonalismo del Hinayana, fruto de la impasibilidad, de la 
imperturbabilidad marmórea a fin de llegar a la supresión del «yo». En el fondo, tiene una 
concepción panteísta del Absoluto e incluso del Nirvana. 


En nuestros días esta tendencia está extendida por Ceilán, India meridional, Camboya, 
Tailandia y Vietnam. 


EL MAHAYANA. Da una interpretación más amplia y popular del camino intermedio o búdico. 
Predica la liberación por medio de la fe, de la compasión, de las buenas obras. Su concepción 
es más bien teísta. Concretamente, Buda es venerado como el eterno y el liberador o redentor 
de la humanidad, ya que apareció en la tierra muchas veces, antes y después de Gautama 
Buda, para renovar a la humanidad. 


En nuestros días esta tendencia ocupa gran extensión de Asia, especialmente septentrional: 
China, Tibet, Mongolia, Corea y Japón. 


PRÓXIMO NÚMERO: EL HINDUISMO. 


SIMBOLISMO 


La Lagartija 





San Juan Bautista (detalle), 1473 
Francesco del Cossa 
Pinacoteca de Brera, Milán. 


En el ámbito iconográfico la actitud de la lagartija de buscar siempre la luz del sol fue 
interpretada por los Padres de la Iglesia como la imagen del hombre que anhela a Cristo, y 
por tanto como símbolo de fe. Es probable que dicha interpretación derive de los bestiarios 
medievales. Se dice que cuando la lagartija envejece pierde la vista. Entonces, 
completamente ciega, se arrastra por la hendidura de un muro que mira hacia Oriente y una 
vez al sol vuelve a recuperar la vista perdida. Del mismo modo debe comportarse el hombre 
buscando el sol de Jesús, que aparecerá a los ojos de su corazón. 





(Lagartija esculpida en la Iglesia de Orihuela-España) 


La primera cosa, y más importante, en la vida espiritual, es establecer una relación con Dios, 
convertirle en el objeto con el que nos relacionamos, ya sea como creador, sostenedor, 


perdonador, juez, amigo, padre, madre o amado. En cualquier relación debemos ver a Dios 
delante de nosotros, y hacernos conscientes de ello de manera que no se trate de una 
imaginación; porque la primera cosa que hace un creyente es imaginar. Imagina que Dios es 
el creador e intenta creer que Dios es el sustentador; y también hace un esfuerzo para 
pensar que Dios es un amigo, e incluso intenta sentir que le ama. Pero cuando su 
imaginación se convierte en realidad, esa relación se ha de sentir de la misma manera que 
uno siente la simpatía, el amor y el apego por el amado o amada de este mundo. Aunque 
una persona sea muy piadosa, buena y honesta, sin este “vinculo” real, sus sentimientos, 
piedad y bondad no manifiestan necesariamente una auténtica realidad. 


Como recordaba el hermetista Louis Cattiaux: “Los yoguis, los santos, no son nuestra 
finalidad; nuestra finalidad es la sabiduría y el conocimiento del amor y su posesión aquí 
abajo, su manducación y nuestra transfiguración, ¿entiendes? Todo lo demás es vano, nulo, 
sin cuerpo y sin alma”. 


La lagartija a los pies de San Juan Bautista expresa su fe antes de ser testigo de la 
experiencia del descenso del Espíritu sobre Jesús durante el bautismo del Maestro en el 
Jordán. Esa fe, expresada en su predicación —“¡Convertíos, porque ha llegado el reino de los 
cielos!”- era un clamor en el desierto del mundo. Pero, a pesar de ser el primer hombre que 
reconoció a Cristo, necesitaba aún tener la certeza completa, pues nuestra mente siempre 
esta anhelante de distorsionar todo lo que el corazón percibe. Por ello, envió a dos 
discípulos para preguntarle: 


“Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” (Mt 11,3). 
Y Jesús tuvo que responder para que Juan Bautista viese y comprendiera: 


** Los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los 
muertos resucitan y se anuncia a los pobres la buena nueva” (Mt 11,5). 


Vemos aquí como el evangelio nos relata dos fenómenos maravillosos, la visión del 
descenso del Espíritu, experimentada por Juan Bautista, y la manifestación del mismo 
Espíritu por Jesucristo. Estas dos manifestaciones representan dos tradicionales vías hacia 
Dios. Una es la vía concreta de la encarnación de Dios, ¡es la posesión física de Dios 
obtenida por tan pocos en este mundo!. Llamada de los sabios. La otra, la vía abstracta, la 
de Juan Bautista, la de la posesión intelectual y psíquica, llamada de los santos. 


El hombre exterior, como lo expresa San Marcos (IV,11), tiene tres Yoes: el Yo del cuerpo 
(físico), el Yo de la Personalidad (psíquico) y, en potencia, el Yo real (espíritu). 
Teóricamente, el Yo real debería haber asumido la responsabilidad del gobierno de todo el 
sistema. Sin embargo, desde la caída de Adán el Yo real está relegado, bajo el aspecto de 
fuero interno, al último plano de la conciencia de vigilia, dominada por el Yo psíquico de la 
Personalidad. Pero ésta, que dirige por así decir, interinamente, carece de unidad. 
Tornadiza, flotante, múltiple, sólo puede actuar de manera desordenada. 


Así, durmientes y ciegos por falta de luz de nuestro Yo real, nos arrastramos como la 


lagartija buscando una grieta por las paredes de este mundo, intentando encontrar de nuevo 
la luz de nuestro sol espiritual que nos devuelva la visión perdida. 


HINDUISMO 


VAIRÁGYA KHANDA 


Naturaleza del cuerpo 


Este lastimoso cuerpo lleno de músculos, arterias y nervios, también es una fuente de 
dolor. Aunque es inerte, parece consciente, y uno nunca sabe realmente si es sentiente o 
insentiente, lo que sólo provoca tristeza y desilusión. Disfruta con el más pequeño placer y 
se angustia por la menor contrariedad: ¡no encuentro nada más absurdo y despreciable!. 

Sólo puedo comparar el cuerpo con un árbol, un lugar de descanso para los seres vivos, 
cuyas ramas son los brazos, el tronco el cuerpo, los agujeros los ojos, los frutos la cabeza y 
las hojas sus numerosas dolencias y achaques. ¿Quién puede creer que el cuerpo sea de su 
propiedad?. Nada podemos esperar de él con buen juicio, pero también es inútil la 
desesperación. No es más que una balsa que utilizamos para cruzar el océano del 
nacimiento y la muerte; pero jamás deberíamos considerarlo como nuestro propio ser, 

Este árbol del cuerpo nace en el bosque llamado samsára, y la mente es el mono travieso 
que juguetea sobre sus ramas. Está lleno de los grillos de las preocupaciones, 
constantemente comido por los insectos de los sufrimientos, sirve de refugio a las 
serpientes venenosas de los deseos, y es morada del cuervo salvaje que es la cólera. En él 
nacen también las flores de las sonrisas y los frutos buenos y malos de las acciones, parece 
movido por el viento de la fuerza vital, sostiene sobre sus ramas a los pájaros de los 
sentidos, y proporciona a los viajeros la placentera y fresca sombra de la lujuria. El 
espantoso buitre del ego se posa sobre su copa, pero su interior está seco y vacío como un 
árbol degenerado y podrido. Como veis, es poco adecuado para conseguir la felicidad. 
Tanto si dura mucho como si su existencia es corta, resulta totalmente inútil. Está hecho de 
carne y de sangre, y condenado como ellos a la vejez y a la muerte. Lleno de substancias 
impuras y afligido por la ignorancia, es el hogar de la enfermedad, el campo de la angustia, 
el escenario de las versátiles emociones y el reino de los estados mentales 
más contradictorios. ¡ Cómo puede colmar mis esperanzas este cuerpo miserable!. 

¿Qué significa la riqueza, el poder, el cuerpo? los tres son fatalmente truncados por el 
tiempo. Con la muerte inesperada, este desgraciado cuerpo se ve abandonado por el alma 
que mora en él y lo protege. Siendo así, ¿cómo puedo estar tranquilo en su interior? 
Desvergonzadamente, incurre una y otra vez en las más viles acciones. Su único destino 
debe ser la cremación final. Inconsciente de la vejez y de la muerte, que son patrimonio del 
rico y del pobre, sólo busca peligrosa riqueza y efímero poder ¡ Qué vergúenza me dan 
todos los que están esclavizados a un cuerpo e intoxicados por el vino de la ignorancia! 


NOTICIAS 


CONFERENCIA 


Con motivo de la celebración de la festividad litúrgica de San Juan 
de la Cruz, la Revista Internaútica HERMETICA, en su compromiso 
por difundir los temas que edita, ofrecerá una interesante 
conferencia y recital del cántico espiritual basada integramente en 
la vida de este místico poeta, bajo el título de DIOS, FUTURO DEL 
HOMBRE EN SAN JUAN DE LA CRUZ. 


CONFERENCIANTE: 
Don Víctor Manuel López Navarro 


LUGAR: Aula Cultural de la CAM 
Calle Salzillo, 7 — Murcia (España) 
FECHA: Miércoles, 14 de enero de 2004 
HORA: 20:00 


